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EDITORIAL
ABIERTOS AL CAMBIO

“La verdadera dificultad no está en aceptar
las ideas nuevas sino en cambiar las antiguas”

John Maynard Keynes

Hace algunos meses tuve la oportunidad de viajar a Bra-
sil.  Realicé un curso de actualización en odontopediatría,
en la Universidad de Sao Paulo con colegas de varios
países.  El primer día de clase, como es común, se hicie-
ron las respectivas presentaciones.  Un compañero de
Venezuela dijo una frase que me llamó poderosamente la
atención: “Estoy aquí para aprender, desaprender y
reaprender; mi mente está abierta al cambio”.

Desde ese momento, esta expresión quedó en mi memo-
ria. A partir de ella comencé a cuestionarme.   ¿Estará
mi mente abierta al cambio? ¿Y la mente de mis cole-
gas?

Esta experiencia me sirvió para ver lo importante que es
aprender, desaprender y reaprender.  Observé muchos pro-
cedimientos exitosos, que nunca me hubiera imaginado
se pudieran realizar; es más, ni siquiera habían pasado
por mi mente. Noté el entusiasmo que existe por la inves-
tigación, por la argumentación, por la publicación, por
la documentación y el seguimiento de todos los casos.
Compartí la satisfacción personal que produce ser do-
cente y advertí el deseo por el cambio.

Al encontrar todo lo que yo realmente no esperaba, me
cuestioné aún más: ¿Será que miramos demasiado a nues-
tros “vecinos del norte” y desaprovechamos a nuestros
“vecinos del sur”?  A partir de todo esto pensé: ¡Que difí-
cil es realizar un cambio real!  De pronto, es más fácil ver
a los demás actuar de una manera diferente, en una si-
tuación particular, que hacerlo personalmente.  Muchas

veces, no se da el cambio por el temor que se siente de
practicar procedimientos novedosos,  ya comprobados
científicamente, pero, todavía, no familiares.  Otras ve-
ces, por la dificultad de encontrar que nuestras propias
acciones no están actualizadas y deben cambiar  y, ge-
neralmente, por la “costumbre” de afrontar las situacio-
nes siempre de la misma manera.

Esto no sólo se aplica en la vida profesional, sino también
en la vida personal y social. En la vida privada es impor-
tante ser flexible y creativo para mantener la vitalidad
de nuestras relaciones;  en la vida profesional, nos permi-
te progresar, mantenernos actualizados y, tal vez, poder
brindar una atención de mejor calidad a nuestros pa-
cientes. Estar abiertos al cambio nos ayuda a servir más
y mejor.

En nuestra vida docente, también es importante estar
abiertos al cambio. En nuestra época de estudiantes,
muchos de nosotros creíamos firmemente en la palabra
del docente, no se cuestionaba, no se dudaba y, aún me-
nos se criticaba.  Ahora los estudiantes son diferentes y el
proceso pedagógico también lo es.  Sin embargo, ¿cuán-
tos de nosotros seguimos con el mismo contenido y meto-
dología en las clases?  ¿Cuántos realizamos una evalua-
ción integral que se considere formativa? ¿Cuantos nos
esforzamos por cambiar para mejorar?

Son muchos los aspectos profesionales y personales que
se deben tener en cuenta para realizar un cambio real.
Lo más importante es reconocer que necesitamos ser
abiertos e iniciar ese proceso para desprendernos de
muchas ideas, actitudes, procedimientos y costumbres.
Y pensar que el pasado es necesario, pero, tal vez, el pre-
sente es mejor y el futuro más prometedor.

Martha Juliana Rodríguez Gómez
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